
La propagación de la verdad fiel y diligente 

Lectura bíblica: He. 1:1, 2; Col. 1:25, Jer. 15:16; Jn. 6:63; Ro. 15:16; 
Mt. 24:25; 1Ti. 2:4; Ro. 10:15 

I. La obra de Dios depende de Su hablar y de nuestra proclamación—Sal. 33:9; He. 1:1-2: 

A. Mediante Su palabra, la obra de Dios ha podido avanzar en la tierra a lo largo de las eras—
He. 1:1-2. 

B. El recobro del Señor ha sido el recobro de la verdad, un recobro de palabra de Dios; Dios 
nos ha comisionado con Su palabra y Su verdad—Col. 1:25; Ef. 3:5-9; 1 Ti. 3:15. 

C. Durante los pasados veinte años, ochenta por ciento de las más de trescientas iglesias en el 
Oeste han sido levantadas por medio de las publicaciones del ministerio. 

D. A pesar del hecho de que los colaboradores frecuentemente salen a ayudar a las iglesias en el 
Sureste de Asia, la verdadera ayuda a largo plazo les ha sido provista por las publicaciones 
del ministerio. 

II. Les animo a que se mantengan “tocando” y “viendo” al leer la Palabra santa; con el tiempo 
ustedes llegarán a ser lo que leen—Jn. 6:63; Ro. 15:16; Ez. 3:1, 3; Ap. 10:9-10: 

A. Si tenemos una perspectiva clara y conocemos la Biblia, la condición del cristianismo actual, 
la verdad y de la misericordia que nos ha sido dada de parte de Dios, pasaríamos toda 
nuestra vida siendo sumergidos y empapados en la verdad—1 Ti. 1:4; 4:6, 15-16. 

B. Debemos ayudar a los santos a edificar la práctica o el hábito de pasar cada día al menos 
treinta minutos en la Palabra—Hch. 17:11-12; Mt. 4:4; 1 P. 2:2. 

III. Si hacemos esto cada día, poco a poco la palabra será acumulada en nosotros y tendremos una 
provisión rica de la palabra del Señor; si cada uno lee la palabra del Señor de esta manera, la 
verdad será grandemente aumentada en nosotros, y llegaremos a ser una casa de eruditos; 
entonces cada vez que abramos nuestras bocas la fragancia de académica estará allí—Col. 
3:16; 1 P. 2:2: 

A. Es necesario que la atmosfera entre nosotros cambie; los ancianos en las iglesias necesitan 
entrar en la verdad y ser buenas madres que ensenan a los santos en las iglesias locales; 
entonces cada iglesia será una “familia académica”—Col. 1:29; 3:16. 

B. Si todas las iglesias leen los mensajes Estudio-vida, las iglesias llegaran a ser “familias 
académicas espirituales”; los recién salvos entre nosotros serán influenciados y edificados 
con la práctica de entrar en los mensajes Estudio-vida con nosotros; de esta manera la iglesia 
de seguro llegará a ser fuerte. 

IV. Entonces cada iglesia será una “familia académica”, y los hermanos y hermanas 
espontáneamente buscaran la verdad y progresar en ella; cada santo vendrá a ser un 
“erudito”; entonces cunado salgamos a hablar la verdad, seremos conocedores y capaces de 
presentar la verdad de manera clara y lógica—Col. 3:16; Ef. 5:19: 

A. Cuando las personas estén entre nosotros, escuchando las oraciones de los jóvenes y el 
compartir de los santos de mayor edad, observando la labor de los ancianos, seguramente 
ellos tendrán el sentir de que esta familia es rica, que es una familia instruida con un gran 
futuro. 

B. Tengo la certeza de decir que cualquiera que haya leído quinientos mensajes Estudio-vida de 
manera cabal y apropiada es un creyente excelente. 

C. Por lo tanto debemos dedicar tiempo a laborar en la verdad; todos los hermanos y hermanas 



en las iglesias deben ser como niños en una familia académica; ellos no solo deben entender 
la verdad, sino que deben ser capaces de usar palabras sencillas para enseñar la verdad a 
otros; es un asunto tremendo el que seamos entrenados y constituidos con la verdad. 

V. Espero que en cada iglesia y en cada hogar se enseñe y se estudie la verdad—Hch. 2:42, 46-47: 

A. Espero que los ancianos en cada localidad provean a los santos la ayuda y les animen a que 
en cada hogar reciba el suministro de literatura espiritual. 

B. Los santos pueden colocar una copia de alguna publicación en las distintas partes de sus 
casas —tales como en la mesa del comedor, en la mesa de noche, en el mostrador del baño o 
en la cocina— esto con el fin de disfrutar la palabra del Señor en cada lugar que convenga a 
todos los miembros de la familia e incluso a los invitados. 

VI. Por favor tomen la carga de regresar a sus localidades, tengan comunión con los ancianos y 
consideren esto como un asunto de gran importancia; lo más importante no es promover la 
literatura sino estimular el interés de los santos en la búsqueda de la verdad y alentarles a 
disfrutar la lectura espiritual de las publicaciones; lo anterior depende de la manera en que 
procedamos—Jer. 15:16; Sal. 119:103; 19:10: 

A. La palabra del Señor requiere de nuestra parte que tomemos la responsabilidad en laborar 
voluntariamente y que celosamente alentemos a todos en la iglesia local a buscar con 
urgencia la verdad y entrar en la lectura de las publicaciones espirituales—Col. 4:12; Neh. 
8:1-8, 13; 2 Ti. 2:2, 15. 

B. De esta manera la palabra del Señor se propagará ampliamente, y habrá un avivamiento—Is. 
11:9. 

C. Debemos ser fieles y diligentes en liberar estas verdades—Sal. 8:11; Mt. 24:45.  

VII. “Espero vivir en esta tierra y presenciar con mis propios ojos la verdad del Señor no solo 
siendo impresa en libros en nuestras manos, sino también siendo enviada por medio de 
nosotros a cada parte de la tierra y prevaleciendo en cada lugar. Creo de manera absoluta que 
esto apresurara el regreso del Señor porque es mediante esto que el Señor preparará a Su 
novia”. 
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